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Dimensiones variables

A la distancia, esta obra de Runcie muestra formas hechas de luz, un ballet en el espacio, esculturas en movimiento en un universo oscuro. Poco a poco aparece una forma conocida, una rana que luego es un crustáceo y que creará la ilusión de una constelación ( porque asociamos ese tipo de dibujo en el espacio, sin cuerpo ni masa, a lo que conocemos, a nuestras imágenes o imágenes de la memoria de “las constelaciones”). Pero de cerca, este “grupo de estrellas” en el vacío, en lo Oscuro, es en realidad la reproducción gráfica y conceptual del dibujo convencional de un territorio, del mapa de América y de las tierras de la Tierra. 

La distancia permite la metamorfosis o la ilusión de otro “universo” . Lo que parecían estrellas son pues la representación de la representación de un cangrejo, de cientos de cangrejos, de papel; papel que se hace cangrejo. Casi como en el “Hacer” divino, están el acto y la creación. Y también la ilusión de la presencia y el significado.

Y estas representaciones luminosas que crean el espacio, que son o dibujan territorios, son la figura sobre el fondo que es vacío / oscuridad / territorio, metáfora del terreno.

El escueto diseño del lugar invadido por un objeto que representa la presencia de la naturaleza (el animal), re-crea, re-produce el mundo natural como producto cultural. Re-presenta el mundo en su sentido más literal y más terreno pero también más cultural. Profundamente inorgánico y profundamente humano, producto de la creación y de la imaginación.

Por otra parte, si recurrimos al contexto y no sólo a la obra, si miramos la historia y la vasta producción de Runcie Tanaka este motivo es exactamente eso : un motivo, una imagen que llenamos de contenido “histórico”, biográfico, y al que aludimos a través del signo. Dependiendo del punto de vista, puede ser señal de la memoria, indicio de una condición: el alter-ego del artista. Como tal parece adaptarse a diversas formas de vida, vive entre el agua y la tierra, entre opuestos, entre el mundo pre-simbólico y la civilización, en el líquido amniótico - de la conexión y protección absolutas - o en el líquido que lo habita todo  (desde el cuerpo hasta el terreno “extranjero”, a veces tan “ancho y ajeno”).

El alter-ego de Runcie no es pues la representación icónica de un animal sino la explícita construcción de una representación (objeto cultural a la vez que acto). Y en esta imagen también están la fascinación por la morfología de la/s criatura/s y 

la exploración formal de la estructura y el movimiento.  Lo que supone una agenda global (la participación en esta extraña parcela que nos toca de la globalización).

Sin información “supra- textual”, la que no está en la obra, la imagen de Runcie Tanaka no obliga ni necesita ser, pues, “leída” como su alter-ego, aunque tal vez sea ineludible no soslayar la necesidad de perpetuación y reproducción.

Y la imagen, que puede ser utilizada como señal o símbolo de la memoria no es en sí misma necesariamente metáfora de naufragios, conciencia de la hibridez ni de la migración. No es muerte ni vida. Y lo es, sólo en tanto en cuanto nos referimos a ella con dichos signos. 

Escultura de luz, luz digital, constelación o mapa, desplazamiento o acto/ creación, la imagen de Runcie Tanaka nos “habla” más allá de lo que pueda “hablar” el signo y brilla encendiendo ecos y endorfinas en quien sabe qué noches. Aunque Baudrillard diga que cualquier signo, gesto o imagen nos permite sólo determinadas respuestas, ya que estamos entrenados en “las reglas del juego” que en última instancia, y desde su crítico pesimismo, no harían sino revelar el artificio de la imagen y por ende el del arte. Y entonces no quedaría nada más que el narcisismo de la forma sin densidad, la ilusión de una presencia que no es tal. Que parecería ser lo que no es, porque sólo sería la nada, el vacío, el puro “simulacro”, supremo signo de nuestros tiempos.
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